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—¡Vaya una plaga, lier 

mano! 

—Calla, que donde s« 

dejen eaer... 
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Se asegura . 

...que el conde de Romanónes se 
halla arrepentido de su fidelidad a 
Alfonsete. I „ 

...y a don José Sánchez Guerra 
le ocurre lo mismo. 

...que, a lo mejor, este reyezuelo 
destronado lo agradece con un par 
de cocea. " , , I ... 

...que el alcalde de Madrid, don 
José Rico, se ha puesto a régimen... 
republicano. , 

...que el ministro de Obras Pu-
blicas, don Inda, ha imitado el ejém-
P l° ' . . .que dicho don Inda asegura 
que se está mejor en la oposición. 

...que eso lo saben hasta en Bel-
chite. 

Dios y Novejarque 
N o v e j a r q u e e r a el r e y . . . n o , 

el rey , n o ; N o v e j a r q u e f u é , re-
p u b l i c a n o , y l l a m a r l e , rey. es o f e n -
der s u m e m o r i a . D i r e m o s , pues , 
q u e N o v e j a r q u e e r a el as- de l j e -
rogl í f ico. ' 

Dios, el Dios de los católicos, 
también. 

N o v e j a r q u e , p a r a dec i r , p o r 
e j e m p l o : " u n j u e g o d e c a f é " , d i -
b u j a b a u n a c a j a y e s c r i b í a so-
b r e e l la e s t a p a l a b r a : " D o m i n ó " . 

[Y el lector tenía que adivi-
nar- aquello 1 

Así hace Dios, el Dios de loa 
católicos. 

Orea al hombre a su imagen 
y semejanza, y el hombre se le 
subleva, (i Es esta la imagen y 
semejanza de Dios!) 

Y Dios dice "Te redimiré, y 
para ello me haré hombre como 
tú y sufriré muerte y pasión pa-
ra salvar te . '^ . - " _ * 

Y, efectivamente; a partir de 
aquí, Dios, para salvar al hom-
bre, hace una serie de jeroglí-
ficos... ¡que ni Dios entiende! i 

¡Y el hombre, cada vez, más 
distanciado de El I 

[Tan fácil que le sería decir-
le ai hombre: "Sé bueno". Y el 
hombre lo Bería. 

¿Por qué no lo hace así? 
A esta pregunta contestan las 

Empresas periodísticas que publi-
can los jeroglíficos divinos (léa-
se Iglesia Católica, Apostólica y 
Bomana): 
—Es que Dios ha dispuesto que 

los hombres obren según su vo-
luntad, para que haya de todo, 
bueno y malo; pues así, visto 
lo malo, se realzan más las exce-
lencias de lo bueno. 

—Por una mujer como usted iba yo 
de aqui a Roma. 

—i A por laa licencias? 
—1A Mnma ( o r todo! 

—IAhí Entonceb lo malo es 
también de origen divino, y por 
lo tanto digno de respeto y ala-
banza, como obra del Creador I 

—I Herejía 1 ¿Cómo puede ser 
eso, desdo el momento en que 
Dios es el supremo premiador de 
buenos y castigador de malos?... 

¿Lo entienden ustedes? ¡Ni 
nosotros! 

INada, lo dichoI ¡Dios es un 
confeccionador de jeroglíficos I 

¡Caramba! ¿Sería Novejarque 
su profeta, a pesar de su jamás 
desmentido republicanismo! 

¡Cierto son los toros! Ahora 
recordamos que Novejarque, en 
uno de sus admirables juegos de 
palabras, dijo que las monjas 
son "tocadas de la cabeza". 

No hay duda: Dios es Dioi; 
¡y Novejarque «u profetaI 

Diga usted: 
—i Él Borboncete cree que hubo 

en otros tiempos perros que can-
taban? 

—¡Ya lo creo que lo cree! Co-
mo que está convencido de qué 
en tiempo de los arios un perro 
era un can-ario. 

—i Qué diferencia hay entre el 
gallo de Morón y el Borbón per-
ju ro ! 

—Que el gallo quedó sin pluma 
y cacareando, y el Borbón sigue 
cacareando, pero con "pluma". 

—¿El destronado era también 
el primer soguilla! 
—¡Yaya que sí! ¡Las veces que 

se ha tirado el mundo a la es-
palda! 

Se murmura... 
...que los jesuítas principales se 

han quedado en España. 
. ...que con el apoyo de sus pode-

rosas fortunas y el que recibirán de 
los enemigos de la República, procu-
rarán dar faena. 

...que eso ocurrirá si el Gobier-
no republicano no toma medidas pa-
ra aplastarlos como se aplasta una 
cucaracha. 

. . .que lo que se debia hacer es 
continuar la razia con dominicos, 
franciscanos, capuchinos y demás pla-
gas con hábito. 

...que es muy cómodo llamarse 
religiosos y laborar contra la Na-
ción que les da el pan. 

—¿Por qué Pasos Largos era 
peludo! 
—Agárrense: Porque era alto, 

y un hombre alto tiene mucha 
sombra... puesto al sol. 

El que tiene mucha sombra es 
gracioso, ¿verdad! 

El gracioso tiene golpes, ¿no! 
El que tiene golpes, segura-

mente le sale un cardenal. 
Y el cardenal tiene ca-pelo... 
Ustedes disimulen, ¿eh! ¡Y 

que Dios no' me lo tenga en 
cuenta! 

—Un ternero que mama sujeto 
a un árbol, ¿en qué se parece a 
lo que dijo la Compañía de Je-
sús cuando se publicó el Decreto 
de disolución! 
—En que ¡m' a-m' atado! 
—¿Qué par te de cuerpo es mu-

sical en los jovencitos luises! 
—Pues... aquello, porque es or-

ganillo. 
—¿A qué f r u t a tienen más afi-

ción los seminaristas! 
—A la pera. 
—¿En qué se parece un peral 

sin f ru to al Narizotas X I I I ! 
—En que está desesperado. 
—¿Por qué Alfonsete pedía pe-

ras al olmo! 
—Porque como Be lo daban 

cuando pedía té ai-pino... 
—¿Las monjas son económicas! 
—'¡Ya lo creo! ¡Con un higo 

tienen para toda la vidal 
— ¡ Y los frailes, también lo 

son! 
—Esos ya no; esos necesitan una 

higuera por barba. 
—¿Á qué llama usted barba en 

los f ra i les ! 
—jHombre! ¡Eso ea ya irse por 

los escondrijos! 
—¿Por qué los diputados tienen 

calor en el Congreso! 
—Porque están con... Albornoz. 

L . L O R E N T E , Castellón. 

—¿Y tú has servido ya, hija mía? 
—Si. aefior; he «ido sobrina de otros-

d i o coras. - v 

H I S T O R I A ^ P I N T O R E S G A 

L 0 3 M O N A R G A 8 D E E 8 R 

F E R N A N D O I I I 

Subió al trono el pollo 
Fernando en 1230, y una 
vez en él dió cumplidas 
muestras de su religiosi-
dad. y fe ciega a cuanto 
l e ' preparaban los sinver-
güenzas ensotanados. 

Tomó a sangre" y fue-
go las plazas de Baeza, 
M artos, Andújar, Priego 
y otras importantes pobla-
ciones. 

La coronación de Fer-
nando trajo a mal traer a 
los caballeros de Santia-i 
go, quienes querían que 
reinasen o doña Sancha o 
doña Dulce, hijas de Al-
fonso I X , papá de Fer-
nando, quien, a pesar de 
ser Fernándito el hijo ma-
yor, había pretendido que 
le sucediera en. el trono 
una de dichas princesas, y 
los de Santiago sostenían 
tal pretensión para mejor 
enchufarse en el negocio 
nacional. 

La cosa les salió mal, 
pues el pueblo dijo que 
nones, y se quedaron las 
niñas compuestas y sin co-
rona. 

Fernando no dejó a las 
hermanitas mal del todo, 
pues les asignó una renta 
como para darle dentera 
a Romanones. 

En 1236 cayeron sobre 
Córdoba las huestes fer-
nandinas, y tras hacer una 
matanza digna de un rey 
cristiano, se adueñaron de 
la plaza, y estropearon la 
gran mezquita mora, con-
virtiéndola en ridicula ca-
tedral cristiana. 

El Papa Gregorio I X 
concedió honores de cru-
zada a aquella aventura de 
vandalismo. 

Hecha esta barbaridad, 
se casó Fernando por se-
gunda vez. Otra barbari-
dad. 

AI morir su madre, do-

ña Berenguela, pensó Fer-
nando hacer algo que le 
agradeciera el clero, y en 
1248 entró en Sevilla, y 
quedó plantada la cruz. 

Estas conquistas y su 
religiosidad' hicieron qutí a 
este dichoso Fernando le 
nombrasen " E l Santo" -y 
le colocasen como adorno 
en el escudo de Sevilla, 
entre San Isidro y San 
Leandro.. 

Murió en olor de san-
tidad. ¿Qué clase de olor 
será ese? 

A L F O N S O X 

Al morir Fernando fué 
proclamado rey su hijo 
primogénito Alfonso, quien 
tocó el número X en la 
alfonsesca cronología. 

Este Alfonso no fué 
muy tirano, y se mostró 
liberal con los moros, 
hasta el extremo de ser 
amigo del rey de Grana-
da, Aldhamar. 

Entre Alfonso y el rey 
de Aragón se armó la gran 
pelotera, * parque .habiendo 
muerto el rey de Navarra, 
quería calzarse la coronita, 
y Alfonso, el baturro, de-
fendía a los huérfanos, 

i Esta era una faena inde-
cente del rey castellano, a 
¡quien, con el tiempo, se 
|apodó "El Sabio", por sus 
leyes y la brutalidad con 
que tomó Jerez, Algarbe 
y Niebla. 

Cuando tomó Jerez se 
pi'so Alfonso muy alegre. 
Quiso luego tomar Mon-
tilla, pero ya no estaba pa-
ra ello, y desistió. 

L a ambición le pu-
so en mal trance, pues 
quiso apoderarse del tro-
no alemán y descuidó su 
reino español. 

Los moros le arrebata-
ron las plazas que élo to-
mó antes por malas artes, 
y si se descuida pierde 
basta el sueldo del mes. 

Cuando quiso volver a 
la reconquista, ayudado 
por el adelantado don Nú-
ñe7 de Lara, el arzobispo 
de Toledo y un tal Pero 
La Sota. 

Lucharon a tortazo 
limpio con los moritos, 
hasta que perecieron ,el 
rt-y, el caballo del arzobis-
po y fea Sota. 

Desolado quedó en el 
campo el arzobispo, can-
tando sin descanso: 

' Mi caballo murió, 
mi alegría se fué, 
y un frailazo cual yo 
tendrá que andar a pie." 

DOÑA B E R E N G U E L A 

El corto reinado de es-
ta buena señora no mere-
ce las lineas que vamos a 
dedicarle. Fué muy dada 
a los frailazos, y, como to-
dos los demás reyes, an-
duvo en lucha con moros 
y judíos. 

Hay historiador que 
asegura muy formal que 
doña Berenguela era un 
hacha friyendo huevos; pero 
eso carece de importancia 
para nuestra veraz histo-
ria, por lo que dejamos 
a doña Berenguela en el 
confuso enredo histórico 
en que se halla, por los 
siglos de los siglos. Amén. 

Si nosotros fuéramos 
vulgares narradores, ahora 
serviríamos al respetable 
lector algunas anécdotas 
de Carreño, que también 
son aplicables a esta se-
ñora reina; pero nosotros 
pertenecemos a la "eli te" 
literaria - y no queremos 
ofender a una dama, aun-
que ésta sea reina, que, 
dicho sea de paso, eso es 
bastante motivo para me-
terse con ella. 

Como dijimos, queden 
sus cenizas en el regio pu-
dridero, y queden ustedes 
con Dios o con Mahoma, 
es igual. 
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—Están los tiempos muy malos, doña 
Crlspula. 
—SI, hijo, s i ; todo está por las nubes. 

I Hasta lo* jesuítas han tomado el 
vuelo I 

—No le quepa duda, doña Társila. 
I Vamos a la más completa anarquía I 
—Si, pero i será verdad eso de las 

violaciones ? 

E L PADRE. — (Filosóficamente.) 
I Y que estas cosas se las tenga que 
comer la tierral 

—Y cuando le dieron el alto, ¿por 
qué no se paró? 
—Porque creía que eso de "a l to" no 

iba por mi. 

s e r m ó n del P a d r e F ro i i an 

Amados borregos míos: 
Hoy como ayer; ayer como 

hoy; hoy como mañana, y mañana 
como siempre, vengo a predicar a 
los cafres de este pueblo, para 
alumbrar su apagado entendi-
miento, e introducirles mis san-
tas doctrinas. Al decir cafres, no 
sólo me refiero a los machos, pues 
también a las hembras quiero in-
troducirles mis enseñanzas, y ver 
cómo alumbran sus entendimien-
tos, hoy tan obscuros e insonda-
bles. 

En mi último sermón no pude 
desarrollar el tema propuesto. 

Os-quería hablar del burro del 
alcalde, del cerdo del alguacil y 
de la inmoralidad que reina en 
este pueblo. ¿He dicho reina? 
Rectifico: Bepublicanca.. ¡ Ah, 
maldita República! 

calamitatis finís hispanorvm, 
asañitis iglesiam fiwitorwm. 

en la cuadra, vaya siempre suel-
to por el pueblo, comiéndose la 
broza de las calles? ¡Y menos 
mal si sólo se comiera la broza! 
El otro día se metió en la cocina 
de la Tía Meneos, y si ella no se 
menea a tiempo se le zampa la 
cena del marido, que, como sabéis, 
es de esos que se dicen "vegeta-
rianos". Los tiestos de las venta-
nas me los tiene martirizados. An-
tes de ayer se le comió un gera-
nio a la veterinaria. Si es el cer-
do del alguacil también va siem-
pre pasturando por las calles y 
haciendo el puerco. ¿No sería me-
jor que lo que roban los amos en 
el Ayuntamiento, vulgo monesi-
pio, o casa de la Villa,, lo des-
tinaran a comer las bestias? 

Aquí me tenéis a mí que no 
puedo comer; que soy un víctima 
de la República y de los republi-
canos. Ahora mismo se quieren 

Nada es la 
si 110 viene 

Hermanos en el Señor: 
Disuelto nuestro rebaño, 
es mi deber de pastor 
consolarlo, porque el daño 
no va a ser "cosa mayor". 
Hace tiempo que, inspirados 
por la sabia Providencia, 
vivíamos preparados, 
con los medios adoptados 
que aconseja la prudencia. 
Lo de la disolución 
•—esperada, y no temida—, 
era cosa' "de cajón", 
qu& en nada afecta a la vida 
ni al bien de la Asociación. 
¡Y que'existan, ahora y antes, 

.soñadores que creían 
que estos ni oíros gobernantes 
1» exrmls'ón decretarían!... 
¡Infelices ignorantes!... 
Pretende el Gobierno, diestro, 
incautarse de lo nuestro... 
cuando nuestra Orden, 11 el 
al mandato del Maestro, 
i's ,tan pobre como 151... (1). 
Seguiremos actuando 
" a domicilio" y captando 
con argucias y con cobas, 
y oficiando y confos-Mido 
en gabinetes y alcobas. 
Somos fuertes, poderosos, 
y en negocios fabulosos 

No hay derecho a que... (oye, 
tú, pocavergüenza, apártate de 
ese grandullón que tiene las ma-
nos escondidas, y dile a tu madre 
que te alargue las faldas, que se 
te ve hasta el segundo apellido. 
]Qué decente, qué bonito! Ahí 
arrullándose como dos tortolitos, 
y los padres en la higuera. Lue-
go cuando viene el tropezón todo 
son llantos y gemidos. | Ahora, 
ahora quiero ver yo los gemidos!). 

Pero si no puede ser. Son tiem-
pos estos de perdición, de liber-
tinaje y escándalo. ¡ Con decir 
República está dicho todo! 

¿Cuándo fué España más 
grande? Cuando se levantaban 
aquellas benditas hogueras del 
Santo Oficio. Cuando morían achi-
charrados los enemigos de Dios. 
Cuando la diñaban por el corba-
tín los detractores de la Religión, 
de esa Religión todo amor, bondad 
y misericordia. 

Entonces se descubrieron las 
Américas, se inventó el teléfono, 
el telégrafo, el cine y el sistema 
métrico decimal. También se des-
cubrió el Asia, el Africa v la 
Oceanía. Lo que no pudo descu-
brirse fué el paradero de las ni-
ñas de la calle de Hilarión Esla-
va, que hoy tendrán la edad 
aproximada de La Chélito. 

Mas volvamos al tema del ser-
món. 

¿Os parece decente que el bu-
rro del alcalde, en vez de estar 

"Camarería, borrachia fumorírvm, 
infrtnórum ti i ni o ii ¡.i pccalorum." 

En fin, no quiero machacar en 
hierro tibio. 

Recemos un padrenuestro y un 
avemaria para que Dios toque en 
el Corazón de los herejes repu-
blicanos, y colmen a la Iglesia 
y sus ministros de los dones y 
bienaventuranzas a que tienen 
derecho. Amen. 

aumentar las escuelas del pueblo, 
se quiere traer el agua, hacer dos 
carreteras, y al cura que lo parta 
un rayo. Todo se les ya en mal-
gastar dinero en vez de hacer pro-
cesiones, misas, trisagios y leta-
nías. 

Además, en este pueblo no se 
muere nadie. Si que es verdad 
que no hay médico, pero bien po-
dían traer uno para ver si habían 
más entierros y más misas. Ahora 
mismo llevo la sotana que parece 
un garbillo, y la fulqna, o séase 
el ama, la tengo sin camisa. ¿ N j 
es esto una inmoralidad? 

¡ A fe que cuando vienen las 
fiestas sí que queréis toros, y de-
wocháis el dinero en-cohetcsl Más 
valiera que ese dinero lo metierais 
en el cepillo de las ánimas para 
que os salvara la vuestra. 

Pero vosotros hacéis como el 
evangelista: 

d i s o l u c i ó n 

l a e x p u l s i ó n 

en grandes explotaciones 
y tenemos los millones 
do las distintas naciones. 
El pueblo, que no medita, 
cree sólo jesuíta 
al que con hábito va... 
ÜT el jesuitismo está 
en la gente de levita. 
Jesuítas son banqueros, 
próceros y navieros... 
Nosotros, "fa ldas" gastamos, 
y en provecho nuestro usamos 
del poder y del dinero. 
Mientras uno solo aliente 
en España, no habrá paz. 
Uno solo es suficiente 
para mantener latente 
1;: cuerra cruel, voraz. 
Del Gobierno gran torpeza 
es temer a la expulsión. 
No conoce nuestra fuerza, 
y ha olvidado la entereza 
del jesuíta corazón. 
Cnmpirad. hermanos míos. 
Nn se abatan vuestros bríos. 
Triunfaremos con los dos. 
Captad por hambre, al obrero, 
por el oro al pistolero... 
Seguid este plan guerrero 
a mayor gloria do Dios. 

RlCAltUITO 

Vini oorpi sano 
tonelli bota a mano. 

Que es como si dijéramos: "Por 
un oído me entra y. por el otro 
me sale". 

Vengan juergas, vengan bai-
les, vengan borracheras, y luego, 
cuando el pecado os sale a la 
cara, es cuando acudía a m i La* 
mujeres de este pueblo son unas 
puercas, que en vez de enviarme 
a sus hijas para que les intro-
duzca las santas doctrinas del 
bien, las envían a los bailes, sin 
tener en cuenta aquella máxima 
de Flamarión que dice: 

"¡Oh, joven que vas bailando! 
Al infierno vas danzando." 

Así ocurre que esas chavolas 
que parecen mosquitas muertas, 
apenas se han marcado dos cho-
1 i sos de esos que se llaman aga-
rraos, se ponen ojerosas, y cuan-
do los padres se descuidan, ¡ca-
taplum!, aumenta la familia en 
un moñicote. Y menos mal si sólo 
fuera un moñicote. Acocdaos d'e 
la hija de la tía Picores, que 
tuvo una pareja. 

A vosotras, madres que tenéis 
hijas, a vosotras me dirijo: vos-
otras que las lleváis al cine, y os 
dormís apenas apagan la luz; a 
vosotras que las lleváis a los bai-
les y roncáis toda la noche; a 
vosotrafe que sólo os acordáis del 
confesor cuando la animalada ya 
está hecha. Venid, y vamos todos 
con flores a María, que ella nos 
allumenará. 

; Y qué diremos de los padres? 
Esos padres que se meten en los 
bnrs de camareras, y allí se em-
borrachan,- y caen en brazos del 
vicio y en brazos de nlguua gita-
naza rio esas desca.rado.tas que 
fuman, beben curasao y comercian 
con un amor más o menos fingido. 
¡Ah, borregos míos! ¡Cuánta ra-
zón tenía el gran Napoleón cuan-
do le dijo a Moisés: 
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COSAS D E L A M O N A R Q U I A — D E S D E L A R E S T A U R A C I O N — H A S T A E L P A J O L E R O D I A — E N Q U E L A R E V O L U C I O N — T I R O A L U L T I M O BORRON (Continuación.)' 

¡ i de Enero del 19221 El telón nacional sube len-
tamente, preludia la charanga uniformada la mar-
cha borbónica y aparecen en la escena los prime-
ros comparsas. El cura, el generalito y el abande-
rado de la monarquía. Hacen el clásico puente 
tic la jura, y después de besar la cruz del catoli-
cismo, van pasando los - soldados que prepara el 
rey para saciar la ferocidad rifeña, bajo el sim-
bólico yugo del Borbón y del Papa, para poder 
luego ser sacrificados en servicio de Alfonso "el 
1 perjuro" y su casta de anormales y bandidos. 

.UereiiKiier el día 20 de Diciembre y la que tuvo 
Cambó con el Nuncioi el 31 del mismo mes. i Qué 
farsantes! Alfonso ya 'iniciaba sus próximas fecho-
rías. Cambó ya planeaba sus futuras piruetas. To-
dos los histriones del monarquismo buscaban en el 
real ropero el más adecuado disfraz para repre-
sentar otra comedia. El • tablado de la farsa na-
cional lucia toda la hojarasca _ y bambolla que 
para la burla patriotera les bacía falta a los mi-
serables embaucadores del pueblo. El telón que 
puso fin a la tragedia del 1921 se iba a alzar para 

la comedia dramática de 1922: 

Entre tantO) el pajolero descendiente de Isabel "la 
cachonda" y Fernando "el asesino" pasa el tiem-
po cazando en el coto " L a Flamenca". Está ca-
zando Borbón, y con él están los hampones nobi-
liarios, que viven y medran a costa del país co-
barde. Alfonso está de caza, C03 sus nobles ra-
meras y cuantos ¡lustres cornudos tienen a gala 
ser rociados por el regio semen en el bautismo 
con qué consagra el monarca sifilítico a los ca-
brones. Alfonso está en " L a Flamenca" mien-
tras España está en Babia, y la flor de sus hijos 
cae asesinada bajo las gumías y el plomo de los 

rifefioa. 

¿Dónde estaban los alientos del pueblo? j Dónde 
sus energías y sus gestos? iBahl (Vergüenza 
para todos I La sangre derramada en las tierras 
(le Africa pesa sobre la cabeza de Alfonso Bor-
bón, pero pesa también sobre el país, que, mien-
tras se entregaba a ciegas luchas fratricidas, no 
supo hacer frente al miserable rey y sus esbirros, 
para acabar con tanta infamia. El pueblo que 
rugía y a zarpazos de león defendía sus derechos, 
no supo entonces hacerlos valer ante el monarca 
infame, y acabar con su torpe vida de un gallardo 

y justiciero zarpazo. 

El 22 de este mes el Papa Benedicto XV, com-
prendiendo su inutilidad en la tierra, cerró los 
ojos, estiró las patas y pidió un ataúd lo más 
lujoso posible. Se murió como cualquier ciuda-
dano sin- importancia, y en el Real. Palacio de 
Madrid hubo lutos a granel, plañieron todos los 
palaciegos y lloraron el rey y su zancuda familia. 
Todas las iglesias de España celebraron juergas 
macabras en memoria del Papa, por lo que los 
curazos, frailazos y demás gentuza percibieron bue-
nos billetes, y dieron en todos los centros cleri-
cales piensos extraordinarios. 1 En los pobres sol-

dados asesinados no pensaba nadie I 

Después salió Borbón con rumbo a Barcelona, y 
en Las Planas pronunció un canallesco discurso 
contra las viriles y dignas juntas de defensa. Esta 
fué otra ocasión que debieron aprovechar los ciu-
dadanos honrados y sensatos para quitar de en-
medio al cretino infame, capaz de todas las felo-
nías. De Barcelona partió el X I I I a Las Hurdes, 
donde debió quedarse o despeñarse como un ca-
brito cualquiera. El día 21 .de Junio todos los 
fotógrafos retrataron al Borbón entre los desgra-
ciados de aquella miserable región, y todos los 
cronistas lacayunos cantaron las generosidades de 
Alfonso, y el cariño_ que hacia él sentía aquel 

pueblo que, por primera vez, le contemplaba. 

(Continuará.) 

Primo de Rivera empezó su campaña, a l . mejor 
servicio del Borbón, al calzarse la Capitanía ge-
neral de Cataluña, el 15 de Marzo. Siguieron loa 
atentados, siguió el embarque de tropas para Afri-
ca y siguió el impudor burgués en Barcelona, 
pues se dió el bochornoso espectáculo de un ban-
quete monstruo de la Unión Monárquica, presi-
dido por los verdugos del pueblo, los explotadores 
Bel país y la gentuza clerical. El 6 de Abril vi-
sitaba al rey don Miguel de Unamuno. i Para 
qué? | Para nadal Den Miguel nunca fué, ni es 
hombre capaz de traicionar sus ideales democráti-
co». N o p o d í a e s ta r -d e acuerdo en nada con el 
Borbón, pero idon Miguel siempre ha sido un 

ciudadano desconcertante. 

Las fuerzas vivas (¿ ?) de Barcelona pidieron al 
rey el 13 de Mayo que, por los méritos contraidos 
en sus represiones contra el pueblo, concediese un 
ascenso al funesto general Arlegui. El rey, siempre 
generoso con los hombres crueles, y más si éstos 
eran enemigos del pueblo, lo concedió inmediata-
mente. El 3 de Junio fué inaugurado en Ma-
drid el monumento al papá de Alfonsucho. Al se-
ñorito chulo y pinturero Alfonso X I I . Al amigo 
de los matones, las flamencas y los canallas de 
toda claise. Al tenorio arrabalero que puso todos 
sus afanes en cuidar sus patillas bandoleras, y 
organizar los juergazos más pintucnscos que ha 
conocido España. A tal personaje va dedicado el 
monumento que, para vergüenza de España, se 

alza en el Retiro de Madrid. 

Martínez Anido habló de dimitir el 9, pero dijo 
que no lo había dicho de veras el día 12. Había 
conseguido una nueva patente de corso para sus 
fechorías, y se refocilaba de gusto ante el hori-
zonte de infamias que tenía a la vista. El Go-
bierno, que no sabía hacer nada digno, útil, ni 
humano, dedicó sus entusiasmos al estudio del 
juego, pues para la mayoría de sus componentes 
había en éste gran motivo de lucro. _ El juego 
estaba en maños poderosas, y no permitía Alfon-
so que a sus "compadritos" les dejasen sin nego-
cios, por sucios que estos fueran. El 17 de Fe-
brero el Gobierno -reglamentó - el juego, —pora dar 

carácter oficial al vicio, y así no perjudicar a 
los amigos del rey. 

A Papa muerto, Papa puesto. El 5 de- Febrero. 
En seguidita fué elegido un tal Aquilea Ratti, 
sumo pontífice de la Iglesia romana, quieñ_ tomó 
el nombre de Pío XI , para que sus fechorías de 
Ratti fuesen olvidadas como Pío. No está mal el 
truquito. Eso de cambiar de nombre lo hacen todos 
ios malhechores, pero para éstos está la policía, 
y a los Papas no hay quien meta mano. Este 
Ratti, no sabemos si fué el Ratti primero, el se-
gundo o el tercero; es igual. Era Ratti, y con 
eso hay bastante. Alfonso secó sus_ lágrimas y 
mocos por el Papa muerto, y mandó su felicita-

ción al Pape .puesto el día 6. 

¿Va a solucionarse en plazo "breve 
y perentorio" el gravísimo problema 
del hambre, por falta de trabajo, en 
las regiones agrícolas ? 

Así lo hace esperar el acertado y 
sano decreto del "laboreo forzoso de 
tierras". 

Al que se niegue a labrarlas 
inhumano, 

emparejarle a la yunta 
con su hermano. 

• • • 

Lo que menos importa a la disuelta 
Compañía—léase cuadrilla—de Jesús, 
es que les priven de los Observatorios 
Astronómicos de su anterior perte-
nencia. Comprendido. 

Tiene la disolución 
efectos de un pisotón; 
se ven, de día, las bellas 
legiones del mundo astral: 
la luna, el sol, las estrellas... 
i y la -Corte celestial! 

en cuanto ponen en peligro la paz y 
el orden. 

La República, ante todo, 
y si existe la certeza 
de que es el único modo 
de librarla de enemigos, 
se les quita la cabeza 

y... tan amigos. 

anarquizante, perturbador y sembrador 
de rebeldías. El don Alejandro de hoy 
es el hombre constructivo, sereno y 
gubernamental, que digiere con dificul-
tad y teme que le estropeen la diges-
tión!, 

Su discurso de Barcelona fué una 
pieza oratoria, repleta de doctrina, pe-
ro vacia de esos radicalismos que le 
elevaron al lugar preeminente que hoy 
ocupa. 

Hemos dicho " fué" 7 todavía no se 
ha celebrado el acto. Pero verán como 
no nos equivocamos ni un ápice. 

': Lerroux está mejor de su afonía. 
Y hace pinitos para asegurarse de que 
no \sc le ha atrofiado la voz con tan 
largo silencio. 

La mejor frase de su "resurrec-
ción > ha sido : ' ' " f JJf • 
—" Yq soy ahora un revolucionario 

"de doctrina." 

La frase ha sido galana 
y de claridad prístina. 
Lcrrnux es' de la doctrina. 
¡De la doctrina cristiana! 

Los extremistas han llegado a un 
nuevp "extremo", al de poner a la 
venta las "Ho ja s " que antes repartían 
"gratis et amo re". 

Mal la vemos a esa tropa; 
tanto como presumían. 
Les va a matar la " garlopa"; 
ya no tienen ni la sopa 
que los frailes repartían. 

* • • 

El diputado señor Botella se des-
tapó hablando del famoso articulo 26, 
con gran descontento del "grueso" del 
radical-socialismo. 

El discurso causó mella, 
y aunque no pecó de "largo", 
al destaparse Botella 
les dió un trago muy amargo. 

Hasta en la Rusia soviética, los 
enemigos del Estado llevan "lo suyo", 

El gobernador civil de Teruel ha 
suspendido "todas" las procesiones 
que se "premeditaba" celebrar en la 
provincia de su mando. 

Con tal medida del Poncio 
han tomado el gran soponcio 
los carcundas calabazas. 
Ya. no podrán berrear, 
cocear, ni pernear 
por las calles y las plazas. 

Por cierto que el amigo Botella 
preguntó a los radicalísimos señores 
que le gritaban, por qué y para qué 
en mítines y proclamas electorales ofre-
cieron tratar radicalmente el prob.ema 
—que no lo es—, religioso. Y sona-
ron voces de: "Era para la galería". 

Esa es la pena rala, 
y la de los electores. 
Finr en la "galería". . . 
¡ Como los malos actores I 

• • * 

Las Comisiones de Responsabili-
dades y de Suplicatorios discreparon 
en cuanto a los procesamientos de 
Calvo Sotelo y de March. 

Nada menos que " t res" tendencias 
se apuntaron. 

Si, como la "Tr in idad" ; 
tres tendencias diferentes 
para una sola verdad: 
sepultar los expedientes 
de responsabilidad. 

Tras prolongado silencio, qu c a mu-
chos parecía sospechoso, habló Le-
rroux en Barcelona. 

Los que esperaban aquello de 
"precisa quemar los archivos de la 
propiedad...", "hay que levantar el 
velo a las monjas para elevarlas a la 
categoría de madres...", salieron de-
fraudados. 

Natural, señor. El tiempo no pasa 
en balde. Los relojes marcan sus ho-
ras, y don Alejandro, después de sus 
repetidos viajes a Ginebra, sabe que 
esta es su hora, su "ora pronobis". 

Don Alejandro ya no es el político 

—El día que os confeséis con nos 
tro» os impondremos un fuerte cas-República sin frailea! 

JUAN ESPAÑOL 
—No, hijas mías, que estamos 

Cuaresma, y la carne es un pecado, 
—I Si no se trata de comérselaI... 

•I | Castigadores! I 
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De parte de mi mamá aquí tiene 
estas cien pesetas para el sostenimien-
to del culto. 
—Gracias, nena, y Dios que te las 

aumente. 

E L P A R R O C O — 1 AyI Con una 
amita así, la separación seria lo de 

—El año se presenta mal para los 
que vivimos de la fe. .. 
—No desconfíes. A lo mejor se «ale 

la Virgen haciendo mílagritos, y nos 
llena el arca. 

—Padre: le tengo mucho miedo al 
diablo. Déjeme que pase la noche con 
usted. 

CINE CLERICAI 
Dejo para misas... 

L a escena en u n a c a s a b ien . 
P e r s o n a j e s : dos b e a t a s que acos-
t u m b r a n el p a s a r l a t a r d e j u n t a s , ' 
c r i t i c ando a todo el m u n d o . E n el 
m o m e n t o en que l a s sorprende-
mos c o m e n t a n u n a no t i c i a que le-
yó u n a d e el las en u n dia r io re-
p u b l i c a n o ; pues , s e g ú n ella, no 
es pecado el e n t e r a r s e d e lo que 
p a s a p o r el m u n d o , a u n q u e qu ien 
lo d i g a sea u n demonio . 

N . d e l a R . — P a r a t r anqu i l i -
za r a nues t ro s lectores , d i remos 
que a u n q u e la c i t a d a sef iora (o 
lo que sea) nos lee t o d a s l a s se-
m a n a s , n o f u é p r e c i s a m e n t e en 
nues t ro semanar io d o n d e leyó t a l 
not ic ia , que b i e n p u d i e r a 
falsa. - W . 

— ¿ Y dónde pasó el h e c h o t 
— P u e s , s egún la P r e n s a , en. 

Barce lona . 
— P e r o . . . i un m i l l ó n ! 
—Var io s , va r ios mil lones, según 

la no t ic ia . . 'WL.HkJ 

— J e s ú s , - J e s ú s . ¿ Y cómo h a s ido 
eso? 

— P u e s , veril. L a m u e r t a e r a t í a 
de l a denunc ian te , y vivió con 
el la h a s t a que po r sugerenc ias 
p a r t i c u l a r e s de pe r sonas e x t r a ñ a s , 
marchó a u n convento, abando-
n a n d o su compañ ía . H a c e pocos 

díivs m u r i ó l a mi l l ona r i a , y en 
Jim t e s t a m e n t o q u e a h o r a h a apa -
r ec ido , d e s h e r e d a a la sob r ina 
¡(única h e r e d e r a según o t ro t e s t a -

81 ¡mentó a n t e r i o r q u e hizo l a d i f u n -
! \ ' f c a ) , p a s a n d o t o d a l a f o r t u n a a la 

c o m u n i d a d re l ig iosa . L a s o b r i n a 
a l ega l a i m p o s i b i l i d a d en que es-
t a b a su t í a p a r a t e s t a r nueva -
mente . . . 

— ¿ Y q u é ! 
— P u e s el J u z g a d o de l Oes t e 

(donde h a ocu r r ido el hecho) 
t r a b a j a en el esc la rec imien to ' d e 
l a d e n u n c i a . 

— J e s ú s . S a n t o Dios . E s o es m u y 
ex t r año . P e r o . . . ¿ en un convento , 
y m o n j a s que h ic i e ron t odos los 
votos , cómo es pos ib le que se h a -
y a n a p o d e r a d o d e n a d a a j e n o ? 
¿ E l J u z g a d o t r a b a j a n d o cua l si 
jse t r a t a s e de l a d r o n e s v u l g a r e s ? 
j L a sob r ina a c u s a n d o a l a s san-
cas m a d r e s y hac i endo púb l i co 
que l a h a n r o b a d o ? | Señor , Se-
í o r l ¿Fa l s i f i ca r n a d a g e n t e s que 
ion c r i s t i a n a s y desp rec i ando lo 
erreno se e n c e r r a r o n en u n eon-
onto a o r a r y p e d i r a D i o s po r 
mes t ro b i e n ? Impos ib l e , imposi-

b l e ; esos per iód icos a t e o s inven-
t a n f á b u l a s y f a l s o s h e c h o s . . . 

— Q u e m u c h a s ' veces r e s u l t a n 
v e r d a d e s g r a n d e s . ¿ R e c u e r d a us -
t e d lo d e l a ce rveza? 

m - m 
— P u e s a h í le duele . 
— S i n o es d e c r e e r . . . E s q u e 

esto es t a n g o r d o . . . , que n o p a s a , 
m u j e r , n o p a s a . 

— ¿ Y en tonces qué? 
— ¿ Q u é ? P u e s que e sa s eño ra n o 

mur ió , y si lo h a hecho, f u é g r a n 
p e c a d o r a y d e j ó p a r a m i s a s . . . 

— ¿ V a r i o s mi l lones? . 
— S í , m u j e r , s í . ¿ T ú s abes l a s 

que d icen d e b a l d e y con p o c a 
«•ente? P u e s , n a t u r a l ; s i c u a n d o 
s'e p r e s e n t a un pez a s í n o s i e n t a n 
l a m a n o . . . , a p a g a y vámonos . 

F é l i x R a m s o n e 

A G u t i é r r e z no le i b a b i e n l a 
d i c t a d u r a ; el h o m b r e c reyó q u e 
p o d í a g o b e r n a r s o b e r a n a e im-
p u n e m e n t e , p e r o a l t r o p e z a r con 

1 S Ü . í ' U E N T O D E J j A S K M A H A 
nón—. Voy ahora 
mismo. 
—No, no es pre-

ciso qíie sea ahora; 
puedes hacerlo ma-
ñana. Además, que 
ahora debes cum-
plir la penitencia 
que te voy a im-
poner. 
—Si, padre... 

Cuando Juanón 
fué a restituir, ios 
jamones h a b í a n 
desaparecido. 

l a s p i e d r a s que h a l l a b a en el ca-
mino , se l e subió el s a n t o a l cie-
lo, y comet ió con P r i m o l a in -
j u s t i c i a que t odos conocemos. S e 
e n t r e g ó en tonces en b r a z o s d e 
B e r e n g u e r , p o r c o n s e j o d e l ca r -
dena l d e Toledo , y y a s a b e n us-
tedes cómo l e r o d ó l a cosa a l 
d e s c e n d i e n t e d e N a r i z o t a s , el 
F e r n a n d o aque l d e n u e s t r o s pe-
cados . 

P e r o no se a m i l a n ó G u t i é r r e z . 
¡ E l es h o m b r e d e recu r sos I Y 
o f r e c i ó , en u n v i a j e q u e h izo ex-
p r o f e s o a Toledo , a l c a r d e n a l Se-
g u r a , la P r e s i d e n c i a del Conse jo 
d e m i n i s t r o s . [ I v a m o s a e s t a r go-
b e r n a d o s d i c t a t o r i a l m e n t o p o r l a 
I g l e s i a ! E s t o es, q u e el Gut ié -
r rez n o sólo se c o n t e n t a b a con 
u n p o d e r abso lu to , s ino que, ade-
m á s , l o s o ñ a b a t e o c r á t i c o . 

E l c a r d e n a l S e g u r a n o r e n u n -
ció a l a s p r e t ens iones de l Gut i é -
r rez , pe ro h u b o u n n u n c i o que, 
a f o r t u n a d a m e n t e p a r a E s p a ñ a , 
demos t ró t e n e r u n t a l e n t o de l q u e 
ca recen en abso lu to Gu t i é r r ez y 
S e g u r a . 

¿ C o m p r e n d e n us t edes a h o r a 
l a a c t i t u d del c a r d e n a l de Tole-
do f r e n t e a l a t r i u n f a n t e R e p ú -
b l i ca? 

—Ya se marcharon los jesuítas, j Va-
liente competencia nos hemos quitado 
de enmedio I Como que eran los amos 
del mercao católico, y no había beata 
de postín que no se la llevaran ellos. 

Juanon, el mo-
zo fornido del pue-
blo, fué cierta vez 
a confesarse al ca-
bo de diez años, 
lo menos, que no 
había pasado por 
el tribunal de la 
penitencia. áJH 

Y, | claro ly el j 
cura vicario que ft 
lo sabía no cíes- ' 
perdició la ocasión ^ 
para echarle una . 
filípica al penitente, ' 
amenazándole c o n 
las horribles penas 
del infierno si no 
limpiaba, con fre-
cuencia, de -peca-
do aquella alma 
que no por cerril 
e ¡nocente dejaría 
de estar dominada 
por las tentacio-
nes del demonio. 

Y el pobre Jua-
nón, atemorizado, 
centó todo, absolutamente todo lo que 
Había pecado durante aquellos diez 
años dé abandono. . .; y 

Al final de la confesión, como ul-
timo delito, dijo que había hurtado 
ur.os jamones al tío Ochando_ de la 
Tejería, los que tenía escondidos en 
su pajar de la huerta. —, ¡>. — - - -7 
—1 Pues es preciso que restituyas! que me acuerdo muy bien de los ja-

—clamó el vicario indignado. mones del tío Ochando de la. Teje-
—Restituiré—suspiró, humilde, Jua- rial 

A los cuatro 
días de esta esce-
na, volvió Juanón 
a postrarse ante el 
confesor al pie del 
confesonario. 
—Padre—le dijo—| 
vengo a confesar 
un pecado. 
—Di, hijo mió, di. 

—Pues que tengo novia. 
—; Hombre I Eso, si la intención es 

buena, no es pecado. 
—Es que es muy guapa. 
—Tanto mejor. 
—Y muy ardiente. _ 
—1 Caramba! ¿Y dónde vive? 

¡ Eso si que no se lo digo, padre, —En público protestamos de la ex-
pulsión de los jesuítas, y hasta hace-
mos como que nos indignamos, pero 
en el fondo estamos contentísimos. 
I Como que todo el dinero de las viejas 
ricas se lo llevaban ellos I 

PRECIOS de V E 
Se reparte gratis 
miércoles de Cuar 
El resto del año, 
gorda ejemplar, d 
te el día. Por la n 
una chica.—Se da 
pones, primas mer 
Ies a las clases pi 
y a la Sociedad P 
tora de Animales.-
mero atrasado, c£ 

pesetas. 

Fundador: D01 

HOMI 

En , los sótan 
Cárcel Modelo—c 
temente desinfect 
almidón y sebo di 
en los que se ' 
guillo, en un v 
ciento, descastar 
aleantarilleras qu 
festaban, se celel 
primero de año 
quete-homenaje 
del ilustre poeta 
dor ambulante 
nos don Gumers 
n.orro del Pedrus 
lisongero éxito, 
y venta, de su 
libro de versos 
distas, titulado: 
dos del corazó 
se regala hacier 
mo de tres rea 
dos los cafetinei 
eos—y por hab 
el notable vate, 
penosos esfuerz 
der de memoria 
las de Samanieg 
bla de multiplic 

Sentáronse e: 
dencia, con el 
do, el alcalde c 
muy mejorado • 
mía que padece 

sar del paloluz, 
nuel Cordero, c 
gotes embread 
Fulgencio de M 
vigilantes del 
subterráneo de 
del Sol. 

Después de 
que se comiera 
dila, en tres ba 
ser el último ( 
moda, al desee 
vino " Mostelle' 
mano de leche 
do, llamado Cir 
muy aficionado 
ala y a las carrc 
gos, leyó • in 
adhesiones, en ti 
había varias mi 
de Melquíades 
Domingo Orteg 
no, el conserje 
aito Judicial y 
cordiales y ent 
Luis de Tapia 
piabotas de P 
que no pudiera: 
banquete por h 
gado con culan 

noticias de tod 
C H I N A . — I 

chino-japonesa 
está más embi 
se a los bueno: 
la Sociedad de 
nes. -

Lo cierto es 
y Japón no bac 
tirarse chinitas. 

Por eso los 
pañoles quieren 
China cuando 
sen de España 

INDIA.—P¡ 
improbable de 1 
pasaporte a I 
monásticas esp: 
país les abre a 
puertas, sin coi 
ninguna clase. 
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Af io i 
PRECIOS de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu 
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nu-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo de la H. Y. J. K. Por tavoz de c rac ia , la by r r r oc rao la , la a u t o o r . o i * . 
la a r i s toc rac ia , la teocrac ia , la p l u t o - l a democrac ia , la acrobacia y la f . l - o l * 
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l i ú m . 44928 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la línea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
crtoprafia. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 
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HOMENAJE L I T E R A R I O 

En , los sótanos de la 
Cárcel Modelo—convenien-
temente desinfectados con 
almidón y sebo de carros— 
en los que se ha conse-
guido, en un veinte por 
ciento, descastar las ratas 

ner los sobacos en carne 
viva. ' 9 ' .í' í.-; .-i., ' 

El presidente de la Co-
misión organizadora, señor 
Pérez Madrigal, leyó unas 
cuartillas debajo de una 
mesa de billar, plenas de 

.ICIItU} UI.JWMV». I . . 
alcantarilleras que los in- sentimaentd, en las que, 
testaban, se celebró el día muy atinadamente, hizo el 
primero de año el ban- '.perfil de la personalidad h-
ducte-homenaje en honor ( teraria de Gumersindo 
del ilustre poeta y vende- Chamorro 
dor ambulante de pláta-
nos don Gumersindo Cha-
morro del Pedrusco, por el 
lisongero éxito, en critica 

El ministro de Obras 
Públicas, señor Prieto, con 
lágrimas en los ojos y el 
'c i n t u r ó n desabrochado, jra^ugc.y -'"—i —— | 

y venta, de su grandioso pronunció un elocuentisi-
líbro de versos vanguar- mo discurso en vascuence, 
distas, titulado: "Ronqui-
dos del corazón..."—que 
se regala haciendo consu-
mo de tres reales en to-
dos los cafetines económi-
cos—y por haber logrado 
el notable vate, después de 
penosos esfuerzos, apren-
der de memoria las fábu-
las de Samaniego y la ta-
bla de multiplicar. 

Sentáronse en la presi-
dencia, con el homenajea-
do, el alcalde de Madrid, 
muy mejorado de la ane-
mia que padece por abu-
sar del paloluz, don Ma-
nuel Cordero, con los bi-
gotes embreados; d o n 
Fulgencio de Miguel y los 
vigilantes del evacuatorio 
subterráneo de la Puerta 
del Sol. 

Después de los postres, 
que se comieron' con ba-
dila, en tres barreños, por 
ser el último grito de la 
moda, al descorcharse el 
vino "Mostelle", un her 

señalando su vieja amis-
tad con Chamorro y las 
fatigas que pasan los car-
boneros cuando tienen que 
extender el Padrón. Fué 
muy aplaudido y obsequia-
do con nueces verdes y 
zarzaparrilla. 

Por último, el señor 
Chamorro, afectado profun-
damente por la emoción y 
las lombrices, dijo varias 
(frases de agradecimiento 
por el inmerecido homena-
je de que era victima, y 
a petición unánime de toda 
la concurrencia, se subió 
a Un perchero, y con voz 
de astrónomo agonizante, 
leyó dos poesías admira-
bles de fondo y forma, en-
tresacadas de un nuevo li-
bro que tiene en prepara-
ción, para dedicarlo a las 
escuelas municipales y a 
las fábricas de aserrar ma-
deras. 

Estas inspiradas estro-
fas produjeron tan enorme 
emoción entre los comen 

INTERVIUS.. . A CONTRAPELO 

E l i l u s t r e a r t i s t a señor Percheles nos c,uenta el a ten -
tado de que f u é v íc t ima, hace unos días, por un par 

de maleantes.. . " cap i cúas " . 

prohibe hacer preguntas a 
los reyes... 

' F O N T A I N E B L E A U . 
—Es esperado "a lgo" que 
en otro tiempo mejor hu-
biera gravado el presu-
puesto nacional. 

I Qué rabia I ¿Verdad, 
amigos monárquicos? , ' - f u e n t e a media noch 

VIUU «iwa.ww , — I - , J II 
mano de leche del festeja- sales, que muchos de ellos 
do, llamado Cirilo, que es enfermaron repentin*men-) 
muy aficionado a la poe- te de insolación y paráli-
sía y a las carreras de gal-
gos, leyó • innumerables 
adhesiones, entre las que 
había varias muy efusivas 
de Melquíades Alvarex, 
Domingo Ortega, Unamu-
no, el conserje del Depó-
sito Judicial y dos muy 
cordiales y entusiastas de 

sis progresiva fulminante 
y tuvieron que ser asisti-
dos e n u n a ferretería 
próxima. 

La fiesta, que comenzó 
felizmente y desarrollába-
se en medio de gran cor-
dialidad y sana sdegría; 
terminó con una formida-

En la sala número 8,' 
catre 183 de la estación 
de las Pulgas, de Madrid, 
visitamos al ilustre artista 
del mármol don Camilo 
Percheles. Una mano trai-
dora y afeminada habiale 
descerrajado un tiro, a la 
vez que le desabrochaba 
!í<" chaleco. 

El proyectil, desviado 
por haber chocado contra 
un bartolillo de crema que 
el herido guardaba en un 
bolsillo del pantalón, le 
rozó la tráquea, seccio-
nando la costilla vigésima 
¡y el intestino ciego—que 
no se apercibió de nada— 
yendo a incrustarse en un 
zurcido del chaleco, que 
era de Bayona, aunque em-
padronado en Madrid, sal-
vando así la vida del ar-
tista milagrosamente. 

Del percance nos habla 
el señor Percheles por se-
ñas, con palabras optimis-
tas y lamentos entrecorta-
dos por el flato. 

—Yo caminaba tranquila-
dos 

dice—por la calle del Mo-
lino de Viento, ensayando 

BUZÚII dB s a c r i s t í a en la ocarina "el vals de 
L. T . R. . G i j ó n - S o t a " . e i b a a p i e ¡ ¡ I 

da : "1 Es macho y debe — | Más que un paso a 
de cantar bien!" |nivel, amigo "Blas-Kito , 

Después, dirigiéndose a pero verá usted: Herido 
mi, me eructó muy meli- gravemente, echando san' 

S. M. el rey don Al-
fonso X I I I celebrando 
una interviú con el re-
dactor de LA TRACA, 

señor Pérex. 

c u i u w n J v-".- —, . , 

Luis d e Tapia y el lim- ble granizada, y los asis-
piabotas de Pío Baroja, tentes salieron del local sm 
que no pudieron asistir al conocer ni a sus l>apás, y 
banquete por haberse pur-mordiéndose las o r e j a s 
gado con culantrillo y te- unos a otros. 

noticias de iodo el mundo 
C H I N A . — L a cuestión 

chino-j,aponesa cada vez 
está más embrollada, pe-
se a los buenos deseos de 
la Sociedad de las Nació* 
nes. -

Lo cierto es que China 
y Japón no hacen más que 
tirarse chinitas. 

Por eso los jesuítas es-
pañoles quieren venir a la 
China cuando Ies expul-
sen de España. 

INDIA.—Para el caso 
improbable de que les den 
pasaporte a las órdenes 
monásticas españolas, este 
pais les abre amoroso sus 
puertas, sin condiciones de 
ninguna clase. 

I Aquí, en la India, se 
puede hacer el indio im-
punemente I 

PARIS . — De ¡Footai-
nebleau dicen que el Na-
rizotas X I I I ha dicho a 
sus íntimos en la intimé 
íá¿dV- I 

—No lo digáis a nadie, 
para no alarmar a los es-
pañoles, pero "no me 
siento bien". 

Y sus adictos se han 
quedado sin saber si es 
que "no se siente bien" 
por causa del mal que go-
za o si es que "no se sien-
ta bien" a causa de algu-
nas almorranas que le ha-
brán salido. 

Y como el "proto-colo", 

I No, hombre, nol 1N0 sea 
usted mal pensado 1 Los 
curas y frailes llevan pues 
tos los pantalones, aunque 
encima se pongan las so 
tanas y los hábitos. 

Cuando usted quiera 
convencerse, levántele el 
sayo a cualquier cogulla y 
lo verá. 

Q. H . P. t Sevilla.— 
Si, señor; las monjas 
sienten esa necesidad co 
mo todas las mujeres 
Ahora, cómo la aplacan, 
eso... " l e so pertenece al 
secreto del sumario 1" 

P . I . J., Albacete.— 
Las hostias se hacen con 
harina, como el pan, pero 
sin levadura, y se repar-
ten como sólo los curas y 
los guardias de asalto sa-
ben hacerlo. 

R. H . P., Chinchilla 
—Pregunte usted a los de 
cierta edad, de su pueblo, 
por un cura llamado don 
Nicolás Hortelano, y ellos 
podrán contestarle mejor 
que nosotros 

M. S. Y., Aranjuez.— 
No, niña; no se deje ten-
tar del demonio. Mejor es 
que se vaya al cine. Allí, 
las tentaciones, son más 
humanas. Y si la. acompa-
ña el mozo de sus entre 

que había bastante niebla 
y me molestaba bastante 
el reuma. Acababa de ce-
narme en una droguería 
veinte churros y medio bo-
tijo de agua gorda. De 
pronto, tuve un presenti-
miento, y me dispuse a 
hacer aguas mayores junto 
a la puerta de un encua-
dernador, dejándole, como 
es natura], un repuesto de 
engrudo para seis meses-
Al momento sentí tres re-
buznos y un grito en la 
noche. 

—i Y qué hizo usted en-
tonces ? 
—Todos los esfuerzos ima-

ginables para soltar rápi-
do el lastre, aunque el pá-
nico abrió las válvulas de 
par en par, y me abrevió 
la faena... Cuando me es-
taba atando una soga de 
pozo, a modo de cinturón, 
me vi convertido en una 
península, esto es, rodeado 
de agua por todas partes, 
menos por una. 
—¿Y...?; 
—En esa una había d o s -

Dos tíos que parecían tías, 
los que, si no venían de 
Cádiz, por lo menos ha-
blan c o m i d o pescadillas 

fluamente estas palabras 
" 10 me deja que le saque 
ese cartucho de calderilla 
que lleva en el bolsillo iz-
quierdo del pantalón, o le 
casco la nuez de 1 un ba-
lazo 1" 
—¡Qué horrorI ¿Y us-

ted reconocería a ese jo-
ven atracador si lo viera? 
—¡Sin titubeo algunoI Y 

I hasta juraría haberle vis-
to ya en el escaparate de 
alguna pajarería, con una 
mata de apio en los hoci-
cos. Representa tener de 
veintiuno a cincuenta y tres 
años. Vestía un traje de 
odalisca viciosa, con pan-
talones de anea y culotes 
¡de palo santo, y exhalaba 
todo su cuerpo un fuerte 
olor a pipas de calabaza. 
— ¡ Y cómo se repuso us-

ted del susto que tal asal 
to le causara ? 
—Fácilmente; pues al dis-

ponerme a abrocharme del 
todo, aquel hombre afe-
minado me suplicó por to-
dos mis difuntos que sus-
pendiera la faena. En prin-
cipio recurrí a lógicos ra-
zonamientos, rogándole des-
viara el arma y se tiñera 
el bigote; pero él me con-
testó que no guardaría su 
pistola hasta que yo no 
sacase la mía. 

Como yo no llevaba 
más armas de fuego que 
e' encendedor y un para-
guas, el ladrón se inco-
modó mucho y me hizo 

pre por los codos, bilis 
por los sobacos y grasa de 
los churros por las trom-
pas de Falopio, me revol-
teaba en la arena como un 
constituyente plebeyo en su 
escaño, cuando le hablan 
d? la poda de las dietas. 
Aquellos malvados, comple-
jamente huecos, contem-
plábanme en el suelo, y 
decían compungidos: " I Jo-
sú, Josú, cómo se vacia 
el angelito I" Y cuando no-
té que iba a perder el sen-
tido y la poca substancia 
que me quedaba en el es-
queleto, empecé a gritar 
pidiendo caballos y la di-
solución de la Sociedad de 
Autores Españoles; ellos, 
asustados de veras, huye-
ron como avestruces des-
bocados. 

—Para terminar, querido 
Percheles. ¿En qué con-
cepto o categoría pone us-
ted a sus agresores? 
-—Pues, sencillamente: En 

que se trata de unos in-
felices maleantes "paraos", 
y resentidos de los cuartos 
traseros, que, como a cau-
sa de la sequía y debili-
dad reinante no encuentran 
seres con ánimo y fuerzas 
suficientes para que los 
atraquen por detrás, se de-
dican ellos a atracar por 
delantera todo el que pue-
den, a fin de distraerse. 
! —Pues ha sufrido usted 
¡un gran perjuicio con la 
falta de carácter y prác-
tica profesional de esos en-

rvacuatorio de los arra-
bales matritenses—. Cuando 

a . . me disponía a echar a an-
telas, mejor que mejor. d a r s u l ) ¡ d o e n u n o s z a n-
- - £ - . . . «.ni . . 
iciaa, . • par SUDIUO CU uuud «ui-
Luego se confiesa, y en t r o p c c ¿ con uno de 
paz. ¡Para que digan 1 u e | a q U e ] | o s salteadores, que, 
la confesión no sirve P 3 " 1 encañonándome con el tu-
nada! ¡bo de un anafre, me sobó 

ojo, escarbóme en la 

Fumad papel 
BAMBU 

burla sacándome la lengua 
Al ver yo que la tenia! chufistas de cañerías, 
muy blancuzca, supuse que I —Ciertamente, amigo mío. 
desconocía el estrefiimien' Si me piden la "pas ta" 
to desde que entró en quin-jaos hombres de veras, t 
tas, y le recomendé to-j además una recomendación 
mara la leche de burra en para Maciá, con objeto de 
porrón. Y cuando ya abu-1 ingresar de guardas en el 
rrido del todo traté de Banco de España, se las 
huir a todo gas, echáron- doy con el alma y la vi-
se los ladrones sobre mi, da ; pero haber sido asal-
y arrebatándome una gata tado, pateado y herido por 
blanca que llevaba en la 'dos gallinas cluecas, que 
maleta, empezaron a dár- están locas porque no las 
niela golpes. P¡san, me tiene tan funo-

— j Y usted no pudo de- so, que a mi lado la de-
fenderse? |sesperación de Espronceda 
—Al intentar hacerlo me e» algo asi como la "rae-

scltaron un tiro de espin- dia granaina" que suele 
garda, que me ocasionó la cantar Fernando de os 
lesión que usted conoce, y Kios, cuando le fríen los 
la caída total de los dien-. huovos con aceite de ri-
tes. Aún continuó la lu ' ciño, 

blan c o m i d o pescaau.as cha después de herirme, Y al d e c . r e s t o . a m a -
f re "cas en algún acuario y en ella no sé si me cor- 'go del mármol nos «pre-
tres 8 ' taron el frenillo o se lo tujó las manos, nos rega-

presté a una vecina de Al- . ló un cuarterón de corte-
bornoz. Lo cierto es que ¡zas de queso manchego, y 
yo guardaba en la petaca I» dejamos llorando incon-
cuatrocientos cuproníqueles, solable, mientras mojaba 
a más de seis botes de le- una francesilla en el cubo 
che condensada, que lie- del lavabo, y se la comía 
Ivaba en la badana del som- a dos carrülos para ahu-
fcrero, y me los dejaron yentar las penas y prescr-
incólumes... varse contra una muy pro-
—I Eso es muy chocante, I bable invasión de ensipela 

¡lustre Percheles I ¡negr*. BLAS-KITO 
cabeza con un sacacorchos, 
y le dijo al compinche con 
voz de cotorra embaraza-
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L A SEMANA EN BROMA, p o r BIas_ 

Pero Juan, hombre: 
late para ir al trabajo. 

—Calla, mujer ; que 
fácil es que estemos en 

LA AGONIA D E L CRISTIA. 
N I S M O , por Arribas. HACIA E L S U P E R A V I T 

P A N O R A M A S 

-Quieren dedicar una residencia de jesuítas 
Manicomio Provincial. 
-Entonces, igual que antes. 

(D« " E l Liberal".) 
¿Ha visto usted el decretito? 

— j Y lo de la escuela laica? 
—Calle usted, calle usted. | L o que 

ignorancia 1 

—IEscuelas, escuelas! Para que nos fasti-
diemos los que tenemos algo que perder... 

(De " L a Libertad".) 

P O L L O S CAVERNICOLAS, por Garrido. 

3 —Hay que tener mucho' cuidado con el pe-
Hligro rojo. 
8 —Y con el peligro amarillo. 
3 —Si, señores; pero tampoco hay que deacui-
/ d a r el peligro rojo 7 amarillo. 
¿ (De "Heraldo de Madreí . ) ' 

Chica, tengo preparado un disfraz que no 
me va a conocer ni mi padre. 
—¿De qué te vas a.vestir? 
—De republicano. \ 

(De "Heraldo de Madrid".) 
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